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ECOS DE MADRID. 

4 dü Noviembre de 1880. 
§. Se multiplican los ferro'-cai'viles y 
|íramvias, se alumbra parte de Ma 
ifu\ con luz eléctrica y se resuelve 

[oCl problema de rmvegar en globo; si 
f iuveutan máquinas para afeitarse y 
í:.«ortarse el pelo y se establece una 
|red de micrófonos. .. la civilización 
^ lo invade todo', todo menos la cos-
..lumbre. 
/ Al llegar e l l . ° de Noviembre, no 
I hay má3 remedio: por la mañana 
rhay que comer buñuelos, por la tar 
f íe y por la noche h^y que asistir á 
•>h representación del Don Juan Te 

ñoño. 
•—Prosa y poesia! decia una joven 

¡•'Sentimental. 
—A veces no.... le contestó un ga­

cetillero, hay actores que al repre­
sentar el bello drama de Zorrilla 
sirven al público por la noche lo mis­
ino que le han dado por la mañana 
en las buñolerías.... \huñuelos\ 

Nada más cierto. 
¡j. a •" ' * "•* tí»'^».' w 

"La-ívVl^as 4*io¿*c;%e^;id9^ Es 
otrrt costumbre. 

Respeto el dolor y le comprendo. 
Pero la vanidad que no quiere es 

tht ociosa,se vá á ios Campos Santos 
|. el dia 1,» de Nuviembre. 
fc Deiaiile de las tumbas de las per 
ppnus que en vid̂ « abrían sus salones 
pi^ret-ibian á sus outperosos amigos 
|;»e colocan las cotonas y los b and<> 
¿^es. En una raesita hay una bandeja 
W^ lado de ella un lacayo con librea. 
.. Los muertos continúin recibien-
i'^o. Losque distrataron de sus bailes 
M convites deben ir alU á depositar 
p»na targeta; pero enviando á sus do-
f*aésticos vestidos con la mayor ele-
Igancia pasible á cumplir aquel de-
^Mr de amistad y gratitud. 
i!: O lo que es lo mismo, los indivi 
,. ijtos de la spciedad, lo mismo muer -
^ ^ s que vivos siguep eng-iñán.dose. 
*'''• —y', se que estuvo V. á visitar á 

fi difunto! esclama una dama. 
^ —No, he becho más que cumpüt 
ioii. mi deb r.... ¡Pobre conc^! ¡Qué 

fiüo tan fino! que ciencia taü esqqi-
^ i t a para obsequiar á sus apigosl 

'ien se conoce que es V. discípula 
„ ^y,a.... la última comida que óós 
p-6V. 

—No valió nada... la que me pro-
jo dar el 15 será mejor. 
No faltaré. 

I He aquí la única verdad; estén 
ustedes seguros de que cumplirá 
9^ palabra. 

* 
Dos obras de arte en materia de 

J^catnoteb se han. llevado á cabo en 
'̂ '̂ s lilUraos difts. 

La primera fué maestra y obtuvo 
«n éxito lisonjero: la segunda fraca­
só por ser obra de medianías. 

Dos mozos listos han estafado al 
Monte de Piedad 10,000reales. Para 
lograrlo h »n tenido que desplogitr 
una habilidad que sorprende. En 
primer lugar averiguaron el núme­
ro de iu úlLÍintí optracion deprc"-!!* • 
mo que hizo e! Monle el día anterior, 
apenas se ' abrió el establecimiento 
em[)eñaron dos objetos de escaso va­
lor y desde el siiio en dotíde se re­
conocen las alhojas, hasta la paga­
duría, seis metros de distancia, sus­
tituyeron lus papeleias verdaderas 
con dos falsas. Cobraron sin obstá­
culo y hista cerrar la cuenta iio se 
apercibieron los empleados del en­
gaño. 

La segunda hazaña se malogró. 
Exigieron á un ex magistrado 

30000 reales amenazándole con la 
muerte si no los entregaba en cier­
ta portería. Así lo hizo después de 
dar parte á la autoridad y esta c(t-
gió al que fué á llevafse la consabida 
suma. 

Nada menos que un sargento dé 
ejército, un músico de regimiento, 
un abogido y otro prójimo sin pro­
fesión conocida, eran los nutoresde 
lai.obr'. * . - • . -

meditando sin duda otra mejor. 
* 

» • 

En un tmmvía. 
Un caballero y dos señoras llenas 

de alhajas suben a el carru ¡je. 
Mucho ojo niñas,ctice el acompa 

ñante: ton estas confusiones suelen 
desaparecer tos relojes, porta ttloiíe-
dus yhasti las sortijas de los dedos. 

—Vifue V. razón caballero! le 
dice uno que está ásulado. 

Poco después le preguiitauna de 
las señorüs Íi hora quees; el ca* 
baliero busca su reloj y había desa­
parecido. 

* 
A once millones de reales ascien.-, 

de la suma total de las quiebras que 
ha ocasionado la Bolsa en el mes ara-
lerior. 

Casi todos cós que han interveni­
dâ  en tas operaeíones se lian con -
sotado: 

—Si me hubieran pagado la» ga­
nancias habría ganado tanto! dicen 
unos, 

— Si hubiera pagado las pérdidas 
hubieraperdidQ. cuanto, esclaüiarí 
otros. ' ! 

Pero diga V. preguntaba un ino-, 
cente, se puede dejar de pagar lo 
que se debe? 

—Ya lo creo! 
—No me esplico.,.. 
—No vé V. que lo que sa hace en 

la Bolsa ss jugar,.. 
- Y a . 
-r-Pe vez ep cuaiidf se hacen Jas 

operaciones de meatigillas.. . 
* 

• • . * . . • • • • 

, Una mujer quis^ intrp4«*cir ei¡i 

Madrid un artículo de consumo sin 
í^agar IO-Í derechos. 
•̂  —PagaráV. iedijoel dependiento. 
t •—No pagaré. 
i- —Pues no entrará. 
p. __Vava á quersí? 
f —Vaya á (¡ue no? 
,; Y como ŝ i tratab i de vino, la bi-
;;,ude Eva se bebió una buena parte 
del liquido y tiró la vasija que con­
tenía 4il resto. 

—Ahor.i que V. lo pase bien aña­
dió. 

Irríta.io el dependiente la sacudió 
una bofetada. 

Al día siguiente acudieron varias 
amig<is de la paciente al üelato y 
armaron un escándalo mayúscuio. 

No quedó .sin arañazo ningún 
guardia. 

* 

La gran semana se llamará la ac­
tual; lunes y martes, fiesta; miérco­
les y viernes carreras de Cdb;i¡los, 
jueves toros. 

La vida así es uo soplo... que se 
lleva los billetes de Banco. 

Eü cuanto á las carreras de caba -
líos las de ayer revelaron una de las 
trampas que pueden hacerse. 

Se cruzaron como siempre mu-
ch.is apuestas... Juegodeiotería, jue 
go de naipes, juego, de Bolsa y juegp 
de carreras... Dtícidídamentelos hom 
bresse han vuelto niños grandes. 

» 

Dos aplausos á un solo autor. 
Aludo á Flores Garcia tan inspi­

rado poeta cómico como discreto y 
elegante novelista!. Su comedia Cues-
tion de táctica, estrenada con éxito 
en Lara y sus interesantes narracio­
nes reunidas en uu grupo con el ti­
tulo de ¡Cosas de mundol por la o -sa 
editorial do Gaspar, han aument-.do 
en ocho dius la reputación del escri 
tor ya ventajosamente conocido. 

Entre dos hombres serios. 
—Amigo mió, ya sabe V. qae soy 

tnuy. casero; no estrañe por lo tanto 
que Le pregunte si sabe de un buen 
criado para mi casa. 

-rEonibra si, me htn hablado dé 
uno muy listo, muy súrvicial, muy 
práctico pero ñíuy carcel*HO.' 

, • —Y eso último que quiere decir? 
— Que todos lósanos vá á la cárcel 

dos ó tres veces. 
JÜLIO NOMBELA. 

REVISTA SEMANAL 
DE C O N O Ü I M I E N T O S ÚTILES. 

— O— 

Los ojos. 
En el congreso anual de la'Aso-

ciaciop francesa para el progreso de 
laa ciencias, que se ha celebrado en 
Reims, ha despertado gran interés 
una conforeqci^ dada por el doctor 
Javal sobre «Higiene de la vista.» 

Este eminenjte oculista ha expues­
to con grgq, <;í^ridad las causas fi­

siológicas de la disminución de la 
vista y los medios de prevenirla. El 
asunto tiene hoy una importancia 
tanto mayor, cu§nto que, como lo 
ha demostrado el doctor Javal, la 
propagación de !a instrucción pri­
maría ha de aumentar considera­
blemente la miopía, que es la peor 
y más peligrosas de las enfermeda­
des de la vista. 

El présbita, que no puede ver bien 
de cerca, puede corregir este defec­
to con el uso de cristales convexos, 
que escoge á la medida que le con­
viene. 

Para el miope, al contrario, el 
problema es mucho más complicado. 
Si adopta cristales cóncavos de bas­
tante fuerza para ver de lejos y tie­
ne la imprudencia de servirse de 
ellos para mirar de cerca, aumenta 
necesariamente el grado de miopía. 
Hay que añadir que, obligado á leer 
á pequeña distancia el miope nece­
sita emplear su órgano en un traba 
jo constante de acomodación, q\xe 
varia bruscamente. La es necesario 
también una claridad intensa, de­
duciéndose de estas observaciones 
que si las escuelas no están biert ilu­
minadas y los niños cortos de vista 
no usan cristales á propósito, ó se 
les obliga _á colocarse en asientos 
muy bajos, pueden ser atacados da 
una miopía progresiva que termina 
con frecuencia en la ceguera, en el 
desprendimiento de la retina y en 
otros terribles accidentes. 

M. Javal ha dado también curio­
sos detalles sobre una afección de la 
vista menos conocida, que se llama 
antigmatismo. Cuando cerca de una 
torre se veh muehas personas es­
forzándose por ver la hora en el re­
loj, se notan en ellas las más estra-
ñas actitudes. 

Unos inclinan la cabeza á la dere­
cha, otros á la izquierda, otros la 
dejan caer hacia atrás y otros miran­
do soslayo, lo que ee eSplica sabien­
do que el ojo, que debia ser simé-
tíico respecto de su eje principal, 
pie5ei)tandü la misma corvatura en 
todos sentidos, ofrece en la genera­
lidad notables fiplastat;nient08, ácon • 
secuencia de que unos individuos 
ven mejor las lineas verticales quti 
las horizontales, y al contrario. Esta 
enfermedad produce laácomodacion 
de la vista, un gran trabajo, que no 
pueden evitar los anteojos comunes, 
que son esféricos, debiéndose apli­
car para este caso cristales cilindri­
cos, convenientemente elegidos, sis­
tema ensayado ya con los más felices 
resaltados. 

Mas sobre Tanner. 
S«gun los cálculos que publican 

jos periódicos de Nueva-York, el 
ayuno de cuarenta dias del doctor 
Tanner ha sido para ¿1 una de las 
operaciones más lucrativas. 

Este célebre bebwior de agua se 


